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su fracaso y su protección ai coníratisiv Y se reanudaron ias obras del al
ta del Alcantarillado, cerrando el paao ; cantarillado y -dei abastecimieato .rfe 
á críticas futuras del disparatado actífi- • aguas, con aquel simulacro de prctfes-
cio del convenio y de los subalternos ; ta del Alcalde, que no asustó̂  al con-
estímulos que lo determinaban, y jji-. í tratista, ni interrumpió las obras y que 
dio por medio del Alcalde cooperación j á tbdós nos hizo sonreir. 
para fabricarlo, precisamente á cuantos jt,̂ .. "La Tierra* dirá que todo eso se 

4Llcaxxta:^lerlals 

La táctica que respectocje estéastin-' 
to, sigue desarrollando 6i «La Tien-a" 
el pastor del parvo'y d'^rso rebaño 
hioquista, no ofrece n(|a alguna de 
novedad. 

Sus habilidades lijcí̂  y baratas, ca
si riiecáriica^,siemprí tunaron pie y 
elementos én la leattS -̂sn la correc
ción y en ia'iióblezad^íos adversarios 

I ron justamente revocados, sin que las 
{benevolencias oficiales piidleran po-
j ner otra atenuación al disparate bloquis-
! ta, que la dispensa, suplicada por el 
Dipalado popular, de la responsa-

fbilidad contraída; por los Concejales 
i que tales acuerdos adoptaron. 
j Pero mantenida en todo su alcance 
la revocación de esos acuerdos, rfesur-' 

,)ark!Fabticar las síWltóil de baja ley y Mgía en su completo imperio, el régi 
esas lógoinaquias TJtílc|iaspor lo'pué-|imen de relaciones anteriof. entre ¡el 
riles, conque qüief^ai^rent'ar'éxitos y i1 Ayu^amiento y el corítratfáh, áqÜel 
disfrazad la; veHá'ad' 

• Bfóá poBres reBüí'% de "'quieh'. hk' 
podido guardar poraifün' flernpo y á' 
fuer» de osadía, ei'sectetb de su g^ran 
incapacidad, no dan y» resultado, do-
nocida y i3rtíbada éstalu bpitiión pide 
ahora ai desenvuelto tofnedíante 'át¿o 
más qiíe el declafflat<Ho juego de pa
labras y el !atigtíil(C*deI stlbrayado, 
conque .logró engaft̂ lí abusando de 
su 6ándói*y dé su al)lliát y halagando 
torpemente, en esta'CieStión del aícan-
tarillado,' el egoístiî  tnedi'ósaménte 
escondido hasta etít'Sces y hoy ya en
teramente vencido y'desetígafiado, de 
algunos propietarios de fincas urba
nas. 

Conocemos todos, cómo y por qué 
vino á la vida ese ci'fefidro del Bloque 
el disparatadoí cb'rtí̂ io entre et con
tratista del áfeantafíHídíi y el Ayunta
miento. ' 

Había adoptado tete con regocijó 

i que arbitrariamente rompieron esos 
!aci^rá(*,;tutó9;^|^íl|©S f dJrecI* 
de lá inspiración deréoncejal, abogá-

jdo. Director de "La Tierra" y luego, 
Diputado,p. José García Vaso. Y la 

f soberbia de éste resistióse á la humi
llación de acatar las resoluciones del 
Gobernador, declaradas justas por el 

: Abogado Consislorial. 
Por otra parte, el contratista Jiáu-

'; fragO, atento principalmente á su inte-
jrésy k procurar el medio más rápido 
! de llegar á buena orilla, buácó y en-
' eontró al barquero y juntos pasaron el 
\ río revuelto en la barca dei convenio. 
El uno, el contratista, salvó sus intere
ses, injustamente atacados; el otro, su 
amor propio, naufragado en las ifevo-
caciones de aquellos acuerdos. 

Había que pagar al contratista las 
liquidaciones aprobadas—alguna dé 
eltas á propuesta del misiTio Sr. Gar
cía Vaso^^y proseguir las obras loca-

ahuyant? ^e la s:ohoi|ê  aculotada, due- | mente interrumpidas;jjero era preciso 
rta de! salón de sesiones y capitaneada 
y dirigida desde lqS(scafíos concejiles, 
aquellos desatentaos acuerdos, que 
roih^lendo ó inüíiyWo los vados 
del río revuelto, pO%ii al contratista 
deíí aicantarillado'«n trance de seguro 
y grave naufragio. 

Apeló d contratista, como era muy 
natural y todos aqUíllo? acuerdos fue-

•m 

inventar una justificación de pago y 
una razón de continuidad de las obras, 
distintas de los pactos airteriores, rati
ficados por las '-fésoluclbies revocato
rias, para disii^lilar h abjuración de 
errores de nuestB r̂joTa/í hombre. 

Y se ir^entó ti convenio. 
Todavíéx^uiwel diltetor de "La \ el AjRUitamknto pciTsu falt^de for 

Tierra." amparar más su amor propio, ' malidad. "^.^ 

había motejado de alcantarilieros y 
hecho objeto de sus mayores insidias. 
Y se la prestaron mucho.'-. ¿Por qué? 

Porque es muy eficaz, de momento, 
el sistema de no contrariar á los locos, 
aunque lo sean de despecho y de so-
:berbia, para evitar su exaltación. 
I Porque en aquél caso esa exaltación, 
!rej>roducida por la menor contuarieílad 
^atacaría y perjudicaría intereses de 
5Cartagena, ya muy padecidos por las 
jlocurafe corregidas y seriamente ame-
¡nazados de ruina completa. 

V por que hubo ilusos que creyeron 
;en la reciprocidad para,su con-ección y 
tsu lealtad, de parte del enfermo por lá 
derrota. ,, . 

tso debieron ^ntender k)s,.qu.e ayu
daron. 

Otros, los menos, ios que no ayuda
ron, los que.se saben de memoria al 
diputado popular; autor de la treta del 
coRvenio, creyeron más eficaz volver 
cuerdo al loco por la pena, y resuelta
mente impugnaron el convenio y con
tra él votaron, eludiendo la complici
dad tan insistentemente buscada para 
arguiriento ulterior .de una hab'lidad 
infantil y<sempiterna. 

Pero todos, unos j'otros, dejaron-
bien sentadas «xpresivafi> reservas res-
pectOíde la ilegaMaddel convauio, y 
unánimemente reconocieron Moquistas 
y no bloquistas, que el convenio nece
sitaba imprescindiblemente la aproba
ción de autoridades superiores. 

Sin embargo, antes de someterse si
quiera aquíl á esa sanción, casi el mis 
mo día en que el Ayuntamiento apro
baba, por, mayoría, lo que sójo era pro 
yectf de convenio, se realizaba lo más 
trascendental de éste. 

Se pagaron las liquidaciones de 
obras aprobadas, con las mismas lámi
nas del timo. * 

Se emitieron hs nuevas ¡ámihas pa
ra'pago de las obras de-abastecimiento 
de aguas, con redaccióniíft.í/a/or«dÉ*f. 
conocido, y menos clara que las anti
guas del alcantarillado. 

Se estaiale^eron la£ indisi||nsables 
relaciones lM||carias m París» para el 
pago del popbn, con h casa Jordán y 
Compañíi^^ vez de la Banque f̂ -
vee, que Itabo de rogarse i tratar con 

hizo por virtud de la revocación de los 
acuerdos tomados por el bloque. 

Está bien. Pero eso quiere decir y 
eso demuestra que el convenio no ha
ría falta para nada y sólo fué hoja de 
parra conque ocultó el Director del 
bloque las vergüenzas de su derrota. 

Y como llenó su objeto, aparentando 
justificación de abjuraciones, ni el 
Diputado Sr. García Vaso, padre del 
convenio, ni el contratista, llevado ya 
á buena orilla, ni nadie se ha ocupado 
de su suérfé en la superioridad, suerte 
deíiéontada, siendo • como era una 
herejía legal. 

Fué, pues, el convenio, un episodio 
muy divertido de la farándula bló-
quista. Y nada más. 

tinídR^A pErTE 
VCR|10N p e HEIME 

8B reá»r de la «eáa ac*nio4a<i()£, 
Hacee scbre el amoi' iargvs cotaento», 
QraTss sen tres por tí tisoitio afatíos 
Y diSJuas tíe exquisitos sfntímleiitot. * 

< !,l amor ha i*. *er sif mpie fitat6aica ; 
Aquilata el enjuto CaüMjtro; 
La consejera en s#t«eir iróalco 
Pi«i'jsiila 03 suspiro p?saj?*9 

<S« si*! amor b f*8e «mpetuona 
festicnia el canónigo—«nociva». 

Y una tabla d̂ nccMa ^odbrMa 
'¿Par qué?dfcfi iatiif«;]a j pe'isat<va> 

La e»tí''eta «enríe melaiicéücsi: 
- «Considero cí amsr ar.» pasiín» 

Y al par ée esta seoteneia f lóseles, 
?mt una tazsi «»te el seior ñt'6*. 

, U(( Iut«r en Is ase*)» eatá vaci«; 
E«K iagtr t! c¿>rra»poaile á ti: 
iCaantas 'ielieias tú, tesara •<«. 
De! tmor habría» dialiin, cstíRdo allí. 

J»ei Fuenles 

Slosts á «aa polémlc» 
I "~"'7' " 

Entre Ramiro de Maeztu y Azorín 
se ha entablado una polépca infere-,^ cualidad en la existencia y el ejercí 
sante. 

El gobierno de los pueWos—y, con
cretamente, del pueblo esptlol~¿debe 
encomendarse á los i«ielectu«ba^ 
¿Quiénes xxi los intel̂ glaales? ¿por 
qué han de te»er4íhJlo jSfeferentfcivjpa-
ra regir los destinos del país? Estos 

son los extremos capitales de la polt-
inica, sostenida en la forma cortés y 
pon la densidad de pensamiento que 
son peculiares de ambos escritores. 

La dehominación de intelectualidad 
—acerca de cuyo alcance primeramen
te se discute—tiene un valor relativo. 
Un intelectual es el hombre que prin
cipalmente, trabaja con la inteligencia. 
En absoluto no hay una sola labor 
humana que no requiera el concurso 
de la facultad intelectiva., Pero la dife
rencia entre un trabajo intelectual y 
otro que no lo sea, es de grado, de in
tensidad, y no de calidad ni de esencia. 
Cajal, explorando zonas desconocidas 
del mundo sensible, investigando fe
nómenos ignoradosjé induciendo leyes 
fisiológicas, es un intelectual; el médi
co que se limita á clasificar las dolen
cias en el catálogo que aprendió en la 
Facultad, á diagnosticar conforme á 
los síntomas ^oarentes, á aplicar auto
máticamente un recetario que adquirió 
casi por traum.ítismo, no es un inte
lectual: y ambos !Bon médicos. El inge
niero que, conforme á procedimientos 
heredados fat>rica máquinas de vapor, 
no es un intei'íctual; el que se abisma 
en las maravillosas regiones del cálcu
lo superior, ó estudia las resultantes de 
nuevas combinaciones de fuerzas, é in
venta motores que simplifiquen el es
fuerzo humano, lo es: y ambos son 
ingenieros. No hay pues, una diferente 
naturaleza, una estructura diferente de 
ios demás hombres, para los intelec
tuales. No hay un límite, una barrera 
determinada, que separe á unos de 
otros. Pero en nuestro mundo, la divi
soria enríe cualidades que se imaginan 
opuestas é incompatibles, es siempre 
relativa. Trazar una línea ideal dentro 
de la cual quedaran los intelectuales, 
como clase, sería tan quimérico y tan 
expuesto á error como separar, con se
mejante línea, ICK buenos de los malos. 
V sin embargo de que esta determina
ción exigiría mijG ôs más elementos 
de juicio, ¿quién*yacila en distinguir, 
entre sus contemporáneos, i unos de 
otros? 

Señalamos claramente quien es el 
intelectual, cual es la última diferencia 
que le separa de "los demás ciudada
nos. Y claro está que consistiendo esta 

ció djf la facultad intelectiva, no basta 
ser esaitor para ser intelectual. Como 
el lector habrá pensado acertadamente, 
no todos los intelectuales son escrito
res, ni todos los escritores son intelec

tuales. 
El. CORRESPONSAI 

Firma del Rey 
Madrid 7 9 m. 

La firma del rey fué extensísima, 
figurando en la de Gracia y Justicia 
una combinación de la magistratura 
y varios cargos eelesiásticos. 

l.as recompensas de Guerra, ya 
conocidas. 

Una combinación de personal de 
Hacienda. 

Ascensos de ingenieros geógra
fos del cuerpo facultativo de esta 
dística y de los empleados de los 
ministerios de Fomento y ^Gracia y 
Justicia. 

El pí Sillero 
Resucita "La Tierra" de ayer, este 

hermoso, sí que mal oliente título y 
parece que su Director, quiere modes
tamente renunciar á él, por creer que 
todavía no ha hecho méritos bastantes 
para ostentarlo dignamente. 

No hemos de consentir nosotros, por 
muy enemigos suyos que seamos, ta
maña injusticia y no nos ciega la envi
dia hasta el extremo de no reconocer 
al Sr. García Vaso, derechos propios y 
por nadie disputados, para lucir ese 
título que ha ganado en noble lid, po
niendo á contribución sus talentos, sus 
energías y hasta en determinados mo
mentos, exponiendo su vida, para sa
car triunfante lo que él conceptuaba 
beneficioso para Cartagena. 

Antes que consentir que se despoje 
de lo tan legítimamente ganado por él 
renunciaríamos nosotros á los encan
tos de la vida periodística, á las sedue-
tora:% prou-ieía'i que nos han hecho si 
seguimos la lucha política, á ia satis
facción interior que produce el aplau
dir un día nó y otro tampoco, la de
sinteresada gestión de los García Vaso, 
Carrión, Pérez Lurbe y demás Direc
tores del Bloque. Es más, nosotros ju
ramos, por todo lo bueno que éste ha 
realizado en un año de mando absolu
to én el Ayuntamiento, que si el Dipu
tado del Bloque, cediese al título de 
"Oran Alcantarillero", á pesar de 
nuestros ruegos y de nuestras súplicas, 
que son los de Cartagena entera, los 
de sa Cartagena, jah!, entonces, noso
tros nos recluiríamos en un claustro y 
en las soledades del Monasterio eleva
ríamos nuestras preces ai Altísimo, pa
ra que concediese en la otra vida ese 
título tan bien ganado, al que por mo
destia renunciaba á él en esta vida tan 
ruin y deleznable. 
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Mauprat *1 lalleclmieato de «u betmano, ocurrido 
hacía raucM sfloí. 

i«« jueces se <'»tifarei!!, y deapuéí de la Hi«sdía 
;hRr3 de 4fi\íW*r, mt coaieRaron á muertf. 

laiorai»..Piáo i^e te revise itaia-jir mi detlara-
ción. 

*~Sltc»ía ueted alga qm decir,«É«rcplicd el fi«-
cal--¿pcr qué no acudid á la citación? ¿Trata ut- .-
tefJdaawaetairuít cfescío ahora? ¿Quiert otied 
esgañî r af tribu»t3i! (íleifsn *« que ti^ne motivas que 
at«gaff • 

-*̂ Y aatfed—«bservó fráVem«ñte Pscíeitci»,— 
¿#ilcr« «ogañsf al pibllco dteJeHd© que oo los 

—¡Piense usted lo que dice! 

—Losé demasiad©. Tengo cosas i«iporlsDÍ8Sĵ , 
que declarar, y ia» hubiese declarado ti no se hu-

j ••"•' 

blete precipitado enjuicio. Ten^e que decirlai y 

Vale man que aes ahora ta que aio putden re
visarte los procedimientof Ea'o fatereta mis Tqup 
al a6usadO|á ipsjuecef, pue? el vire por el he-
ror en el momento en que é»tos mueren por la 
infaml»̂  

^Tet t i^ . iaa insoleadas de ualed van i per> 
ju4l^r «iceo-r-gritó u^i^agistradoi? 

—iQuién le dice i usted que yo sea fivorable i 
é'll^replleó Fa^ea«i».->'¿Q«^s)kbe usted de w>' 
Vengo para que una sentencia 4)?isi <)̂ « < ^ 

Me acutd de amenazar eonatmtemtote A mi pri
ma, á quien escribía una» cartst atroees, y m pr: t 
ba ds ?»to pre^^ató un troza de la últim» que le 
escribí y que Edmur̂ da lltvaba en e( pecho 
Quméo el atenSadn. E«teba manchada de sangre y 
S2u|«tf3d« por un balaso. 

Aq,ue| pedazo do p̂ p<*l produjo UÚ movinúetíté 
de faetror ea «I público. 

La du«ia, «atísfeehü! de tu efecto, ieyé un pá
rrafo en el que tp reflejaba la violencia de mi pa
sión y el arrebato át mis delirios, 

«jAIgyaas vecee—deci? mi caita- he sentid» 
deseoí de levantarme á media noche y natarlf. lo 
hubiera heaho ya cien vece?, A n tener la .seguri
dad de que te ara3r{% después d̂  mueft». Corapa* 
déce!n<";hay f.n mí do» naturaleías y alganas ve-
c«8 el bandido de otra tiempo impera sob e el 
nuevo hombre...» 

Una pérfida sonrisa a^imji e| tosfro de mis ene
migos. 

Mis ^escasos defeotorís cetaron de compla
cerme. 

Marci(t»e me miró con dolor osa exprctión de 
incettidunbíe. 

En «uanta al pábUeo me l»b|a emidenado ya. .> 
Sí Bsoal poco tuvo <iu<; bacet para pretentatme 

como. p«f verso incuiebie, cual viitago de un tron-


